
SÉPTIMO EXAMEN DE CONCIENCIA 

NUESTRA PEOR IGNORANCIA 
Dicen, y es verdad, que no 

hqy en el orden humano peor 
¡gnoroncia que Ig del hombre 
que se traiciona a si mismo al 
desconocer el supremo fin y 
destino por el que ha sido 
puesto en la vida. 

Pues exactamente y del mis­
mo modo se puede traicionar 
Q unq ciudad, cuando faltos 
de visión y carentes de pers­
pectiva, le negamos aquellos 
menesteres que en su desarro­
llo precisa para cumplir con 
el destino que, a cada nueva 
época y momento, puede ofre­
cerle la historia.-

Lo cierto es que el turismo 
nos ha traído a la ciudad un 
hecho nuevo que, de saber 
aprovecharlo cual se merece, 
podrían representar paro ella 
y para nosotros unos benefi­
cios de valor incalculable. No 
obstante es preciso qye antes 
sepamos lo que nos pide, y 
también si somos capaces de 
satisfacer su demanda. Preci­
samente por lo mucho que el 
turismo tiene de mamó —y en 
nuestro caso digno regalo del 
cielo — hay quien cree haber 
hecho lo bastante con solo 
vestir iq casaca del prebenda­
do. 

Ej turismo va a pedirnos 
rnuchqs cosos, pero es un 
cliente que puede muy bien 
pedirlas porque su norma es 
devolver centuplicado el capi­
tal que se le hoyo invertido. 
El que no comprenda estas 
razones es digno de ser some­
tido al examen y auscultación 
de un diplomado en ciencias 
progresivas y con Iq misma 
esperqnzq y humildad que lq 
enfermedqd nos pone en mo­
nos del doctor. Cerror los ojos 
q Iq evidenctq d@ los hechos 
nuevos que qqui se están 
creando, o simplemente par-
podeqrlos en disimulo, no ho­
cemos otro cosa que declarar­
nos contrincantes de nuestros 
propios intereses. Y, o la vis­
to está, que no andamos sin­
cronizador con el espíritu ni 
con el dinamismo que lo épo­
ca exigt dé nuestros genera­
ciones. Al menos, y por lo que 

al urbonismo se refiere, estamos muy lejos de 
alcanzar lo que el destino esperaba de nos­
otros. En una palabra: estamos disfrutando 
de todas las ventajas y comodidades del siglo 
veinte, pero sin renunciar a la mentalidad ya 
las estrecheces-de unas ideas urbunísticas pro­
pios de los tiempos del medioevo. 

¿A dónde vamos!.— Como verá el lector, 
nuestro examen de hoy está todo referido al 
concepto y o la idea que sobre el urbanismo 
por ahí pulula, y por cuyo motivo y por cuyo 
temo, mejor dicho por nuestra colectiva posi­
ción ante el mismo, nos permitimos lo liber­
tad y la franqueza de rotular nuestra poca 
afición ciudadana o un tema y realidad tan 
candentes, como fruto consecuente de nuestra 
peor y voluntaria ignorancia. 

Veamos: Es verdad sabida que mal se an­
da sin camino. Sin camino que dirija, uno 
puede andar mucho Sin nunca ir ni llegar a 
parte alguna. Y eso precisamente es lo que a 
lo ciudad, y a nosotros al prolongarla, nos 
está ocurriendo. ' 

Cuando Don General Guitart puso en sol­
fa el plano general de la ciudad trozando las 
royas de su ensanche, cabe reconocer que, 
bien o mal, dióse a la ciudad norma y conte­
nido, sujetando a la regla todos los desma­
nes que con más o menos habilidad entonces 
se habrían cometido. Nada es perfecto en es­
te mundo cuando es el dedo humano el que 
mueve y enreda los hilos de su destino. Pero 
a pesar de sus deficencias, aquello represen­
tó la presencia y conciencia de una voluntad 
y de un tesón dignos de su misma buena cau­
so, y que nosotros hoy, al representar el pa­
pel de su posteridad, subrayamos con el elo­
gio y calor de nuestro aplauso. 

Pero si aquello y en sus días pudo ser una 
simple necesidad, hoy, y en los nuestros, re­
sulta uno deserción no haber todavía llevado 
a cobo una parecida tarea. Nunca en nues­
tra historia se dio el caso de nuestros días, 
porque es que nunca tampoco lo fiebre cons­
tructora alcanzó ton grandes y brillantes pro­
porciones. Hoy lo ciudad, y en su aspecto ur­
banístico más que en ningún otro, debe saber 
donde va y hacia donde, como y cuando de­
be dirigir sus pasos. El azoroqui es anarquía, 
además de ser resta y sustracción de una se­
rie inmensa de grandes posibilidades. Orde­
nar y administrar son dos términos de una 
mismo, de una solo equivalencia. La admi­
nistración trata del dinero, cosa simple y vul­
gar que puede obtenerse de mil maneras dis­
tintas incluyendo a los decentes e indecoro­
sas. Mientras que la ordenación trota del pai­
saje, de sus perspectivas y panoramas, o seo 
de algo que inconcientemente se puede per­
der y que, una vez perdido, ya nunca más se 
recupera. 

Nosotros y ios demás.— Hace tiempo, 
mucho tiempo se nos dijo que lo confección 
del plano general de la ciudad debía correr 
o cargo del alto organismo que en locapitol su­
pervisa los intereses y proyectos urbanísticos 
de la provincia. Elloes tan verdad, como cier­

to es de que hasta el momento presente la 
ciudad continúa en lo urbano sm norma ni 
precepto, sin proyecto ni ambición, osea sin 
nada. Eso sí, metidos como siempre en un jue­
go de competencias, discutiendo quien debe 
hacerlo,juego que entretiene y divierte porque 
con él podemos cargar en la cuenta del vecino 
todala responsabilidad de lo mucho que se 
habla y de lo poco que se hace. Y así pasa­
mos la vida, motamos el tiempo, o la vez que 
enterramos muchísimas ilusiones. Que si son 
galgos, que si son podencos. Y en esta lle­
gan los canes pora que uno vez más pueda 
cumplirse la fábula. 

Eso y lo otro.— Lo mismo que la ciudad 
no ha puesto al día su plano, lo montaña de 
San Elmo sigue todavía peor, porque ni si­
quiera lo tiene, niton solo lo ha intentado. Lo 
que debía ser nuestro rincón sagrado, nues­
tro vigío turístico, nuestra montaña de promi­
sión se nos va esfumando palmo a palmo, de­
rrota tros derrota, en una lucha de guerrillas 
que lo humilla y lo desangro. Caminos, que 
algunos de sus lindantes toman al asalto, 
irrupciones constantes de la chiquillería y del 
gamberrismo, y alguna que otro discusión in­
terminable, son, hoy por hoy, como en los 
partes de guerro, las únicas novedades dig­
nas de mención. Y precisamente porque en la 
cúspide de su monte sigue ondeando majes­
tuoso el nombre del Buen Viaje, no hay dere­
cho ni rozón paro que lo montaña prosiga 
tercamente por ton mola andadura. 

Sepamos elegir.-^ No cabe lo menor du­
do de que ál fin nos decidiremos ü dar reglo 
urbanística o la ciudad, incluyendo en ello o 
todos sus dominios, como la" montaña del 
Castellar, monte de l'Ametller, playa y llano 
de Son Pol. Pero por lo mismo que se troto de 
una obra de ambición y proporciones gigan­
tescas, sepamos por lo menos elegir al artífi­
ce que debe ejecutarla. Huyamos de todo lo 
que suene a ahorro y baroturq. Nuestra cali­
dad paisajístico, nuestra gran riqueza en es­
pacio y panoramas no puede ser resuelta en 
plan de colegiol, ni por monos que no las 
muevo una mente clarividente. Nuestra obro 
es un legado a lo posteridad. No es un expe­
diente sino todo uno ambición. No se troto de 
establecer un nuevo proyecto de vía estrecha, 
que yo bastante tenemos con los actuales rea­
lidades que por ambos rutas siguen uniéndo­
nos con Gerona. 

Yo no podemos ni debemos actuar como, 
en otros porciones de esto costo, actúan sus 
pueblerinos. Nuestra misión es hacer honor 
a lo capitalidad que se nos concede y al fa­
vor que yo tontos naciones nos rinden. Nues­
tra calle yo no es nuestra coso, como desde 
siempre y de muy antiguo dejo de ser mansión 
propia el hogar cuyo suelo piso un invitado. 
Debemos hacernos o la ideo que hoy es yo 
uno gran porción del mundo que nos miro, y 
que seremos juzgados tal y como actuemos. 
Por eso debemos renunciar a nuestra actual 
política del remiendo. En la época de los anti­
bióticos, el cataplasma yo no sirve paro otra 
coso que pora morirse de risa.— Equis 


